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COSTUMBRES CABALLERESOAS.

E L  P A S O  H O M B O S O .

1 .

E,>r« el día 1.® de enero de 1434 y primera liora de I» 
noche. D. Juan el II y su corle se hallaban en Me­
dina del Caropo, celebrando una de aquellas fiestas que 
tan comunes fueron en su reinado, notable por el lujo, 
la galantería, y  la magniíiceDcia que en el se de.sph-g4- 
r o n . a.si como por las frecuentes revueltas que le alligie- 
ron. En una vasta sala de su antiquísimo castillo, ador­
nada con lodo el lujo de la época, y  resplandeciente de 
mil luminarias, y  al son de una numerosa orquesta, dan 
zaban ios principales caballeros y  damas que habían 
acotnpauado a S. A. , luciendo e'slas su lierinosurn y pre­
ciosas galas, y  meditando tal vez aquellos en medio del 
ardor que mostraban en servir i  sus j)ai'cjas. alguna 
nueva rebelión conii-a el soberano que los lioiimba. Sen­
tado este en un rico sillón dorado, en comparía de su 
esposa la reina Doña María, de su hijo el principe Don 
Enrique, y del condestable D. Alvaro de Luna, miraba 
desde el estrado In gallardía y donaire de los que loma­
ban parle en el recreo , v .solo se dislr.aio de aquella di-

TOMO III .-IO  trimestre.

versión para leer unas trabas que recién compuestas le 
presentó á D. Iñigo López de Mendoza, que fue despucs 
marques de Sanlillana; y  el buen rey que tanto se com­
placía en estos obras del ingenio, alabó la del célebre 
poeta, niostrSndüla en seguida i  los que Ic rodeaban.

Habíanse suspendido las danzas, cuando entran d« 
improviso diez caballeros, armados de blanco, con gen­
til continente y  gallardía. Asombráronse todos al ver Can 
inesperados huéspedes: y fijando en ellos su atención, 
reconocieron en el que iba á su frente i  Suero de Quiño­
nes, uno de los ¡iriiicipales caballeros de la casa dcl 
(jondeslable, y en los domas otros gentiles liómbres de 
gran nobleza y valor. Ni el color do las armas, ni el m o­
do caballeroso y cortesano con que se presentaron, die­
ron recelo alguno de que su intento fuese turbar el re­
gocijo de las fiestas, y  antes bien creyóse al punto qu« 
esta repentina'aparicion fuese anuncio de alguna aventu­
ra que procurase nuevo solaz y contento. Con efecto, 
acercóse Suero muy dísci'clamenle y  'con  muy humilde
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reverencia adonde el rey estaba sentado, y  besándole 
pies y  manos, después de tomar su venia, un faraute 
llamado Avanguardia, que llevaba el noble caballero con­
sigo, presentó respetuosamente al monarca la petición 
siguiente.

« Deseo justo es , cu los que en prisión están, el de 
recobrar su libertad; y  como y o ,  de gran tiempo acá, 
sea en prisión de una muy virtuosa y bermosa señora, en 
señal de lo  cual todos los jueves traigo á mi cuello este 
fierro , (y  todos fijaron la vista en una argolla que lle­
vaba al cuello Quiñi.nes) en nombre del apóstol Santiago 
be concertado mi rescate que será trescientas lan¿as ro­
tas por ni! y por estos caballeros que me acompañau, 
rompiendo tres con cada caballero ó gentil bunibre que 
al sitio se.'alado viniere, contando por rola la que bicLo- 
re sangre ; y esto será quince dias antes del apóstol San­
tiago , y quince dias después, salvo si antes de este pltf- 
zo mi rescate fuese cum plido, en el derecho camino don­
de las mas gentes suelen pasar en romería para el se­
pulcro del santo. Y por Aanto ceriilico á todos los caba­
lleros y  gentiles hombres que allí fueren, que hallarán 
arneses, caballos, arimis y lamas tales, que cualquiera 
ose dar con ellas sin temor de que se quiebren por p e ­
queño goipo. Y notorio sea á todas las.suaoras de imnor, 
que cualquiera que fuese por aquel tugar donde y o  estu­
viere , si no ileva caballero que haga .armas por cita, 
perderá el guante de la mano derecha. Mas Ludo lo dicho 
se entiende salvando dos cosas, que vue.'tra luagestad 
real no ha do entrar en estas ppuebus, tii el muy magní­
fico señor Condestable I). Alvaro de Luna.»

Acostumbrado estaba el rey D- Juan i  semejantes pe­
ticiones, frecuentes en un siglo caballeroso y guerrero, 
y  sabidas eran por él las formalidades que se guardaban 
en iguales casos. Retiróse, pues, de la sala, y  celebró 
consejo con  los principales caballeros de su cor le ; y 
liabíündose decidido que era justo otorgar la peticion^de 
Quiñones, para que se pudiese libertar do la prUiJl»'en 
que estaba, volvieron todos al sitio del baile, y e! mis­
mo faraute Avanguardia dijo en alta voz c.stas palabras; 
«Sepan todos los caballeros y  gonliles-hombrcs del muy 
alto rey nuestro se ‘;or, como él da licencia á este Caba­
llero para esta ampresa, guardadas las condiciones que 
van dichas.» En seguida Suero de Quiñones se llegó á un 
caballero do tos que dan.taban en la sala, pidiéndole le 
quitase el almete; y subiendo luegi> por las gradas del es­
trado donde los reyes estaban, dijo lo siguiente : «Muy 
poderoso sciñor, yo  tengo en mucha merced á vuestra 
señoría el otorgarme esta llocncia, por sor i  mi honor tan 
necesaria; y espero en Dios que serviré á vuestra real 
iiiagestnd, según han servido aquellos de quienes y o  pi o- 
cedo á los poderosos príncipes de que vuestra niageslad 
desciende.'. Dicho esto hizo nueva reverencia á los re­
yes, y  volvióse á sus compañeros, quienes juntos cota él 
se fueron á desarmar y vestirse cual conveuia para asis­
tir á aquellos festejos, l ’asósa el resto de la noche cu 
danzas-, y acabadas éstas, Suero de Quiñones luso leer 
los capítulos que habla estendido para la empresa, la 
cual quedaba .aplazada para de allí á seis meses, vlebién- 
dose publlc.ar en todos los pueblos de la cristiandad don­
de posible fuese para que asisliascn cuantos caballeros 
españoles ó  extranjeros quisiesen señalarse cu ella.

II .
Cinco Ieg<las distante de la ciudad de León, cii el ca. 

mino de Santiago, se encuentra el rio Orbigo con un an­
tiguo puente de piedra que uno los dos pueblos de la 
Puente y  dcl Hospital, los cuales toman su nombre, 
aquel de dicho monumento , y  este de un tem plo muy 
antiguo que en él existe perteneciente á la orden liospi-

la'aria de S. Juan de Jerusaicn. Las dos márgenes del 
rio son muy frondosas y  amenas, particularmente la de­
recha. A un lado del camino exlslo una graciosa lloresU 
y  este fue el lugar elegido por Quiñones para su honro­
sa empresa. Despejóse en medio de ella un espacioso ter­
reno para colocar la liza y  las tiendas, .y mientras los 
royes de anuas iban por todos los pueblos de la cristian­
dad, publicando los capítulos del paso é ioviiando á los 
mas afamados paladines, numerosos obreros trabajaban 
en lós preparativos de la justa. Trescientos carros de 
hueyss'llevaron las maderas necesarias para las conslruc- 
cioiio.s, sacándolas de los montes de Luna, Ordas y Val- 
Aelbniias, lugares del señorío del padre de Quiñones. 
Formóse-un»,gran liza de mudera que tenia 146 pasos 
lie largo y la altura de una lanza. En medio de la liza y 
í  lo largo de la lela había formada con itaertes Estacas 
una espacie de verja ó  Ijarandilla , señalando la líiéa por 
donde habiaii-de correr los caballos. En torno dcljja len - 
que se construyeron siete palcos adornados con mp^nífi. 
eos tapices y colgaduras. El uno on la p.ai-ts estroBia pa­
ra que Suero y  sus compañeros viesen las justas cuando 
no combatiesen; dos mas allá, para los caballerbs ex­
trajocos que acudicstfu á bacer armas; otros dos-, á la 
mitad del palenque, para los jn « e s ,  reyes de arnras, fa­
rautes, trompetas y  escribanos que daban fé do todo 
cuanta ocurría; y  los restantes para la.s deroas personas 
que de alguna nombradla ó dignidad quisiesen honrar las 
justas con su presencia. A cada lado.de la lisa habla una 
puerta por donde respectivamente enfnilvan dos defenso­
res del Paso y  las caballeros coriquistadoJ« que venian 
á prebar las armas ; y en ambas se alzaba en uua bande­
ra el blasón de los Quiñones.

Al lado de la li/.a se armaren veinte tiendas donde 
pudiesen descansar lospaladincsavonturcros, y  estuviesea 
ademas cuantos oficiales craunecesarios p a ra d  buen or­
den y solemnidad de l.-is justas, stu olvidar los médicos, 
cirujanos, armeros, sastres y carpluteros cuya asistencia 
liacian Indispensable los diferentes azares que de tan es- 
puestas funciuues se originaban. Junto á las puertas del 
palenque había otras dos tiendas dando se armaban los 
campeones al tiempo de prepararse al com bate; y  en 
-medio do todas se cuostruyó una ancha sala de madera, 
revestida do paños franceses y otras telas preciosas den­
tro de la -cual había dos mesas: la una para Suero de 
Quiñones y demas paladines que viniesen á justar, y la 
-otra para los caballeros principales que concurrían como 
meros espectadores. Obsequiáb.alus á todos espléndida- 
nienluul capitán del P.iso, y les daba alujamiento, ya en las 
tiendas, ya en los pueblos inmediatos que eran lodos de{ 
señorío de su padre. Finalmente, una eslálua de mármol, 
labrado por Nicolao Fraucés, maestro de las obras d e  San­
ta Marín de la Regla de León, colocada con gran coste 
cii el camino á corla distancia de esta ciudad, señalaba 
con la mano un gr.iu letrero donde se l e k . p or  ahí van al 
Puso.

III.
Un domingo, l l  de Julio, y quince dias antes del 

Aposto! Santiago, a-.i que amaneció empezaron á resonar 
las trompetas y otros instrumentos bélicos , que poblan­
do el aíre con sus ecov maruiales, movían y azoraban 
los corazones de los guerreros, iiirundiéudoles ardimien­
to para la ñútale empresa á que se preparaban. Suero de 
Quiñenes y sus compañeros, después de liaber oído misa 
cu el Hospital de San Juan, salieron juntos para recibir 
el campo y  la liza con la solemnidad que en talos casos 
so acosluiubraba. Oprimía Quiñones el lomo de un fuerte 
y brioso caballo con  paramentos azules y bordadas de 
oro que representaban la argolla de su famosa empresa
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con eila divisa; uilfaul dehberer. ;> Sobre las resplanclccien 
tes armas de que no se veian mas que brasales y  piernas 
vestía el campeón un falsopeto de terciopelo verde, con 
tura uza ó túuica de brocado, las calzas eran do grana 
italiana, y de !a misma lela el gracioso sombnero que .ador­
naban plumas do difcroulcs colores. Llevaba en l.> diestra 
una espada desnuda, y en el braso derecho su empresa 
de oro ricamente labrada, con  letras azules ai doredor 
qne decían:

II S i d  vaus nc p lait d ’  rtiwy»' mesure,
Ctrles j e  dis
(Jui Je sais
Sans venlure. “

Detrás de yuiúones corainaban tres pages en cuyos 
vestidos, como igualmente en los paramentos de sus ca­
ballos, brillabiHi damascos, brocados, pieles esquisilas, 
anchas placas de fina argentería y cuanto podía sumi- 
niítrar el lujo do aquellos tiempos; el de eiimedio era no­
table por un almete de forma estrada, sobre el cual se 
eleva un árbol de hojas anchas y verdes con majuanas do­
radas: enTOscáb.ase al rededor una serpicnie y salía por 
encima una espada con este lema-. « í e  irai Llevaba
este page la lanza de Quiüones, y los otros dos su casco 
y  su escudo de batalla,

Delante de Suero iban los nueve comparcros suyos; 
Estúniga , Razan, Nava, Alvar üoinez, Ravanal, AUer, 
Ecnavides, R ío s  y A'ülacorta; todos hijosdalgo de la pri­
mera nobleza, descendientes algunos de reyes y los mas 
conocidos por su ardiuiiento en las batallas. Sus calzas y 
falsopctos eran de grana, la uza da terciopelo azul bor­
dado todo con la empresa y divisa de Quiñones, y los 
paramentos de sus corceles también azules con los mismos 
bordados. PreceJiaios á todos un carro tirado por dos 
hermosos caballos, dentro del cual estaban las trescien­
tas lanzas, cnbicrlas coa  un gran paño de terciopelo 
bordado de adelfas y  otras llores, y eneima veíase sciita- 
e a  un enano que conducía el carro. En fin rompían la. 
marcha las trompetas del R ey  y do los caballeros con 
atabales y ajubebas moriscas que liabian sido traídas de 
intento por el juez de la justa Pero Barba para realzar 
la fiesta. Los demas caballeros principales que, sin ánimo 
de com batir, hablan acudido é las justas, iban á pie prí- 
morosaoiente vestidos de gala, al rededor del capitán 
Quiñones, y  para mas honrarle llevaban las riendas de 
$u caballo. Eran estos los hijos dcl Almirante, de los 
condes de Valencia y Benavente y  otros iiiuclios de las 
primera.s familias de Castilla.

Tal fue el orden con que entró eii la liza esta vistosa 
comitiva, y  dando dos vueltas al rededor dcl palenque, á 
la segunda se paró enfrente del palco de los jueces que 
lo  eran Puro Barba y  Gómez Avias. Entonces Suero de 
Quiñones requirió á estos que sin respeto ni amistad al­
guna juzgasen de lo  que allí pasase, igualando las armas 
entre todos, y dando á cada nuo la honra y prez que se 
mereciese por su valentía y destreza. Aceptáronlo los 
jueces y  añadieron aigunos nuevos capítulos á los que 
Suero tenía publicados, y tras esto alzó la voz el liijo 
del con.'lc de Benavente, rogando á Quiñones le permitie­
se sustituirle, dado caso que alguna desgracia en la justa 
le impidiera terminar su empresa ; hicieron la misma so­
licitud otros muchos caballeros; pero habiendo reclama­
da su dorcchu los mantenedores del Paso, quedó acorda­
do por los jueces que solo ellos entrarían en la liza, y 
que los que quedasen ilesos proseguirían su aventura, 
haciendo armas por sus compañeros heridos; sin que 
ninguno de fuera los supliese. Terminada esta ceremonia, 
fueronse á un gran festín á que también estaban convi­
dados los aventiu'cros ó  conquistadores que ya liabiau

llegado, y  lodos se prepararon para empezar las justas 
al dia sigiúeníe.

IV-
Amancció por fin el dia en que se debía dar princi­

pio á tan faiiinsa empresa. El priniero de los mantenedo­
res á quien locaba entrar en la liza era Suero de Quiño­
nes, c  hízolo al son de los instrumentos, cautivando el 
corazón do lodos asi por su gallarda presencia como por 
su aire noble y guerrero. Presentóse al punso por el lado 
opuesto Jlicer Arnaldu de la Floresta-Bermeja, aleaian 
que había acudido desde las orillas del Elba , ansioso de 
acreditarse en este honroso Paso. Examinaron los jueces 
las anuas do los dos paladines, y hallándolas iguales, si 
bien notaron que cl caballo de Arnaldo era mas podero­
so que c l de Suero, las dieron por aprobadas. En segui­
da mandaron ol Rey de armas y á un farauté, que pu­
blicasen un pregón para que ninguno fuese osado, por 
cosa que sucediese á ningún c.iballero, á dar voces ó ha­
cer señas sopona de tener la lengua ó la mano cortada; 
y  nu era esta una amenaza vana; pues un escudero que 
días atras falló á este precepto viendo á su señor en pe­
ligro , tuvo a dicha el que los jueces ablandados por los 
ruegos de lionraJos c.iballeros, trocasen aquella pena en 
otro castigo, si Lien menos sensible, mucho mas ver­
gonzoso,

Hecho este pregón, y h.abiéndose devuelto al Alemán 
su espuela durccli.i que estaba colgada en el p.alco do los 
jueces desde su llegada al paso (ceremonia que se usaba 
c m  todos los caballeros conquistadores) mandóse tocar 
la música con grande estruendo y tono de romper batalla 
E! rey de armas y  cl faraute dieron la señal, diciendo 
en alta voz; alegeres aller, legeres aller, é  J\dr son  de~ 
berp> y  los dos campeones, poniendo la lanza en ristre 
dieron de espuelas & sus fogosos bridones, y  con la ra­
pidez del rayo, partieron animosos á encontrarse. Suero 
tocó al aleiuan en cl arandela, degiiarueciúle cl brazo 
derecho y rompió su lanza ; Arnaldo uo rompió la suya 
pero se llevó con ella un pedaze del guardabrazo izquier- 
Jo.de su contrarío, y del encuentro reeibió tan desco­
munal reves, que estuvo para dar con su cuerpo en tie- 
ra. Dieron los dos segunda carrera y  luego otras hasta 
cinco , en las que Suero rompió otra lanza y  Arnaldo 
una; y  rotas asi las tres lanzas proscriptas en los capí­
tulos del torneo, ambos guerreros subieron al palco de 
los jueces que dieron sus armas por cumplidas, mandán­
dolos salir de la liza. Suero convidó i  cenar al Alemán, 
y  ambos fieron  acompañados con músicas hasta sus po­
sadas.

Molesto seria referir los muchos caballeros aventure­
ros que acudieron á ganar prez y gloria en estas justas. 
Fueron estos sesenlay od io  de diferentes naciones, y  to­
dos hombres de gran valor y  pujanza. Eii los treinta 
dias que duraron las justas, dierunse 727 carreras, rom - 
pióndose IGfi lanzas, y no llegaron á las trescientas con­
venidas por no haberse presentado mayor número de 
conquistadores. Lances hubo muy variados que todos lian 
sido relatados con minneiosa escrupulosidad por el escri­
bano Poro Rodríguez Delena, nombrado por cl R ey  para 
dar fe de todo lo ocurrido cu esta empresa. A  veces lle­
gaba un genlii-houibrc, y no estando ariiiado caballero, 
pedia le hiciera este honor el mismo Suero Quiñones ; y 
este salí.i á la puerta de la liza , y  allí se arrodillaba cl 
doncel, y  recibía el espaldarazo, y bacía el juramento 
de cumplir y  guardar las co ía i debidas al honorable 
oficio de caballería ; y  en seguida muntaba ufano c a  su» 
bridón, entraba en el p.-.fenque, y  mosteaba al mismo Sue­
ro que era digno do la honra que acababa de dispensar­
le. Otras veces una dama que iba en romería á Saiitia^,
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llegando 4 atravesar por el terreno señalado al paso, te* 
nía que entregar y dejar cautivo su guante de la mano 
derecha, el cual quedaba colgado en el palco de los jue­
ces hasta que hubiese un caballero que lo rescatase 
rompiendo las tres lanzas prescriptas ; y como nunca fal­
taba un paladin que saliese por ella , en breve se resca­
taba el guante, y la dama muy agasajada y  servida, vol­
vía á seguir su camino. Muy 4 menudo trocábanse las 
armas entre luantencdores y aventureros, ó estos pedían 
para combatir las que habían servido 4 de.termmado pa­
ladín , y  principalmente á Qiiliíones ; y este, cuando el 
caballo del contrario so juzgaba inferior, le mandaba 
cuatro de los mas fuertes y  brio.sns para que escojiese el 
que le cuadrase. No siempre los aventureros que llega­
ban tenían todos igual cortesanía, ni se portaban en la 
carrera tan noblemente como dcbier,an; pero los jueces 
sabian castigar estas faltas, como asimismo los cscc'sos 
de valor cuando rayaban en imprudencia. Tal le sucedió 
al mismo Suero; pues diciéndose en sus capítulos que se 
permitiría 4 ti-es caballeros jugar las armas quitándose 
una pieza del arnés; la víspera de Santiago, para solem­
nizar el santo, salió á la liza el solo con ti'es piezas mo­
nos, diciendo que en él se reunían los tres caballeros, 
y  que con otros tres combatiría ; mas no permitieron loa 
jueces que se espusicra á semejante peligro, y por haber 
quebrantado sus propios capítulos, le mandaron que fue- 
j c  arrestado á su tienda.

No todos los lances que ocurrieron fueron sin em­
bargo felices: caídas hubo peligrosas , lieridas descomu­
nales , y hasta un infeliz caballero murió en la liza pa­
sado de parte á parte por la tanza, til mismo Quiñones 
tuvo que esta.- algunos días sin jugar las armas por ha­
berse descoyuntado la mano en un encuentro.

Cumpliéronse asilos treinta días que habian sido se­
ñalados para defender el paso, y el último dia por la 
larde , después de concluida la justa, inaudaron los jue­
ces tocar con alegría todos los iastrumentos músicos, y 
encendiéronse luminarias y  antorchas que alumbraban 
lodo el campo para mas solemnizar el júbilo que á todos 
animaba por haber conseguido el fin deseado en tan hon­
rosa empresa. Luego los mismos jueces requirieron las 
espuelas que porinaiiecian colgadas y  eran de los caballe­
ros que nu habían podido entrar en liza , y se las manda­
ron devolver, dándoles gracias por el buen celo con que 
se habían ofrecido al peligro; y dieron por sentencia que 
no por haber dejado de hacer armas recibía su honor 
menoscabo, pues no quedó por ellos, sino por la falta 
del tiemp.T.

Entonces entró en el palenque Suero de Quiñones, 
el gran capitán del Paso, seguido de sus compañeros y 
con el mismo séquito que ya se ha descrito eu el pri­
mer dia de las justas. Pasearon todos el cam po, y pa­
rándose en frente de los jueces, dijo en alta voz el va­
leroso capitán:— oSeñ^res de grande honor: ya es notorio 
á vosotros como yo fui preseutado aquí ha treinta días 
con los caballeros gentiles hombres que están presentes; 
y  fue raí venida para cumplir lo restante de mí prisión 
que fue hecha por una muy virtuosa Señora de quien yo 
era hasta aquí: en señal de lo cual yo  he traído este fier­
ro  al cuello todos los jueves continuamente; y  porque 
y o ,  Señores, pienso haber cumplido todo lo que debía, 
según el tenor de mis capítulos, yo  pido a vuestra v ir­
tud me queráis mandar quitar este fierro en testimonio 
de mi libertad, pues mi rescate ya es cumplido, a — Los 
jueces respondieron brevemente diciendo;— ct Virtuoso 
caballero y  señor, como hayamos oido vuestra proposi­
ción  y arenga, y  nos parezca justa , decimos que damos

TUeslraj armas por cumplidas v vuestro rescate por bien 
pagado ; y así mandamos lueg • .d re) le armas y  al fa­
raute que os quiten el h ierro; porque nosotros os damos 
aquí por libre de vuestra empresa y rescate .»— Dicho 
esto el rey de armas y  el faraute bajaron, y delante de 
los escribanos, con toda solemnidad, quitaron á Suero 
la argolla, obedeciendo el mandato de los juccés.

Cumplida así la libertad del buen Suero de Quiñones, 
los valerosos caballeros que le habian ayudado en la alta 
empresa de defender el paso, pidieron que á cada uno 
se les diese testimonio de haber hecho aquellas armas 
para que en todo tiempo, y  honor perpetuo suyo, pu- 
diescu acreditarlo, siendo blasón de sus familias. A cce­
dieron los jueces i  su demanda; y hecho así, después 
de haber pasado otro dia en festejos, dejaron el lugar 
donde tanta gloria habian adquirido, y  tornaron todos 
juntos 4 L eón, en cuya ciudad se les recibió con el ho­
nor y pumpa que tanto merecian.

Tal es la descripción exacta de lo ocurrido en aquel 
célebre paso, susceptible de ser adornada con todas las 
galas de la poesía, mas cuyo sencillo relato hemos que- 
'rido dar para que formen nuestros lectores idea de las 
ceremonias que se observaban en las famosas justas don­
de desplegaban nuestros mayores todas las virtudes que 
constituyen un perfecto caballero.

J .  G. de Z.

ISLA. SINGULAR.

Cierto que es cosa sabrosa el escuchar las relaciones da 
los viajeros, con aquel tono de seguridad y de arro­
gancia que parece está diciendo para s(: <i4 bien qu* 
el que no lo creyere puedclomarsc el trabajo de ir 
4 verlo por sí mismo.» Pero aquel placer queda en parta 
agriado cou este escozorcillo de duda que suele asaltar al 
oyente, y que le hace rebajar por lo menos las tres 
cuartas partes de la relación. Sino fuera por eso era co­
sa de aturdirse un hombre con lo que escucha decir ca­
da dia de las cosas que suelen verse por esos mares ade­
lante; y sino le han por enojo nuestros lectores el si­
guiente caso, tomado de un periódico americano, podrá 
servir de ejemplo de lo que arriba dejamos sentado.

D ice, pues, el susodicho periódico, que hace pocos 
años se veía aun en medio del mar (es cierto que no da 
mas secas, pero es fácil buscarla.,., por ahí, en medio 
del m ar.,., ciego ba de ser el que no la vea) una isla 
bastante espaciosa que lubia sido ya visitada por varios 
navegantes curiosos, aunque ninguno habia podido acer­
tar 4 fijar la naturaleza de su suelo, que aparecia tan 
singular y raro que eu vano fueron todas las operaciones 
ejecutadas para definirle. Consistía, pues, en una espe­
cie de roca ondulada con inlluidud de grietas y  proem i- 
ncncias que rechazaba toda especie de vegetación. Tenia 
cerca de seis millas de diámetro, pero su absoluta esteri­
lidad la hacia completamente inútil á los viageros.

Y  sucedió andando el tiempo, que un dia aparecien­
do por aquellas aguas un navio, se echó de ver con gran 
sorpresa que la tal isla había cambiado de form a, en tér­
minos que por uno de sus costados aparecia su superficie 
con una pendiente rapídisima, y  dando la vuelta por el 
otro lado echaron de ver que se había convertido en una 
profundísima caverna de cien pies de altura y de un an­
cha poco menos que toda la estension de su isla. Aquí 
fue ella .... ¿qué será? ¿qué no será? Pues señor con verlo 
hasta. Dicho y hecho. Algunos marineros atrevidillos ' 
echan pie é tierra, y  encuentran que allá en el fondo
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de la avei'tura se elevaban varias montañas y  siauosída- 
des, cuales azules, cuales coloradas, y ciiaicsde mil co­
lores .—  oA delan te.» Vamos i  verlo ;qué d ia b lo !...—  
Firmemente decididos emprenden su caminata, hasta 
que de allí á un ralo empiezan á ver.... ¡friolera! que el 
iaraenso techo de aquella inmensa caberna se les viene,

como quien no dice nada, encima de las cabezas;.... 
Sienten un resoplido y  agitado movimiento en el fondo, 
y sutes que puedan retirarse al navio.... Chas.... la ca­
berna se cierra completamente..'.. la isla vuelve a' pre­
sentar su superficie plana, y . . . .  p.ira servir á V V . U 
tal isla era .... una ostra.... ¡A  ver!

>.3-

Jí»

(Uh «¡ogol^r.)

LOS CINCO ORDENES DE LA
A R Q U IT E C T U R A .

O.NDEN TOSCANO.

E,Jl dibujo y  la pintiu'a son en el día ocupaciones favo- 
ritas de la clase ñna de la sociedad que se jacta de po­
der juzgar las producciones de los artistas; la arquítre- 
tura y  la escultura, mas difíciles en la práctica, tam­
poco carecen ds inloligenles numerosos. Estas artes son 
materia muy frecuente de nuestras conversaciones, y es 
tan necesario conocer el lenguaje peculiar de que 
nsan, como el genernl de una nación. No serán pues 
importunas aquí ciertas nociones acerca de la arquitec­
tura y  de sus diferentes órdenes que nadie, por decir­
lo así, debe ya ignorar.

I.lámase orden arquitectónico el coiijanto de parles 
de que se compone la fachada de un edificio según el 
sistema tan sencillo como elegante ile la arquitectura 
griega. Estas partes son la columna y el cornisamento, 
form ido este mismo de tres miembros principales que 
ton : al arquitrave, el friso, y la corni.sa.

E l primer modelo de arquitectura fue una tosca ca­
baña que el hom bre, todavía en el estado de pura na­
turaleza, se construyó con cuatro estacas fijadas en tier­
ra, sobre las cuales colocó vigas que sostuvieran una 
techumbre. Aun en el día se encontrará en Suiza algu­
na quesera, cuya fachada ofrezca una imperfeett semejan- 
*a con la del Parthenoii; y el templo mas suntuoso de-

i< siempre que se trasluzca el oiígen bumilde del arte 
que le pr.dujo.

La colum na, su basa y chapitel se derivan evidente- 
mente del pilar de madera rodeado de haros ó cnerdas 
en sus entremos para impedir que se sbra y arruine.

La basa es la parte >le la columna que está debajo 
de la caña, y descansa sobre el pedestal. Se compone 
de una pieza chata y  cuadrada que se llama p linto , y  
do moldaras cuyo uiámero y figura varían según el o r ­
den á que pertenece la columna, y representan los ani­
llos ó cuerdas de que liemos hablado: se llaman toros 
cuando son grandes, y  collarines cuando soo pequeñas. 
E li  las basas de orden corintio los toros dejan entre sí 
molduras redondas y  huecas, llamadas escocias ó tro­
quilos.

La caña es la parte de la columna comprendida en­
tre la basa y el chapitel.

£1 capitel es la parte superior de la columna que 
descansa inmediatamente sobre su caña. Cada orden de 
arquitectura tiene su chapitel que le es peculiar, y que 
sirve mas que las demas parles para caracterizarle.

El arquitrave es, como lo indica su nom bre, una 
viga priucipal colocada á través sobre las columnas, y 
en la que cstriva el armazón del lecho, descansando in­
mediatamente en los chapiteles de las columnas. £1 fri­
so que comprende el iotervalo del arquitrave y  de la 
cornisa figura la línea formada por las estremidades de 
las solivas del techo, mas ó menos distantes unas de 
otras. La cornisa es el coronamiento de todo el orden en­
tero, compuesta de varias molduras que sobresalen unae 
sobra otras, y  representa igualmente las estremidades 
de los listones destinados f, recibir la cubierta i  tejado.
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£1 pedestal, cuando la columna le tiene, es un ma­

cizo de construcción que debe servirle de-basamento, y 
comprende tres partes: el zócalo que se esllende sobre 
el area ó suelo , el neto que está sobre e! zócalo, el ci­
macio, que es ia cornisa del pedestal y  sobre la cual 
asienta la columna.

L a variedad que hay en la relación de las alturas de 
las columnas con sus diámetros, entre sus basas, cap í' 
teles y  eutablamenlos constituye la diferencia de los ciii- . 
co  órdenes de arquitectura admitidos por Vitruvio y 
los profesores, á saber, el orden íoscaito, el dórico ,'jó ­
nico  ̂corintio y  compuesto.

S I  orden íoscano es el mas simple y  despojado de 
adornos. Según común Opinión tuvo su origen en la Tos- 
cana, cuyo nombre conserva. Es una inamfífljla imita­
c ió n , que no ba tenido e lo g io s d c l  dórico griego. £1 
orden toscano tiene según Víüota diez y siete módulos 
y  medio de altura repartidos del modo siguieirtc: pees 
la basa , qoe se compone do un plinto y de un toco ,, un 
m ódulo; para la caña de la colum na, doce- módulos; 
para el chapitel, cual le descrilñremoi m*sadelante un 
m ódulo, y para el cornisamcBlo, tres módulos- y  me­
d io , á saber: el arquitrave, vn m ódulo; el fiiso un 
módulo y  cinco partes da módulo, y  la coriúsa un mó­
dulo y  diez partes de módulo. I.a «aña de la- columna, 
toscana tiene una diminución de diámetro en lo alto de- 
trece partes: esta caña es Usa asr como •I.ÍiÍm  y  tedas 
las moldurai.

Por módulo so entiende una medida proporcion^a 
al uso de la arquitectura, la cual vaiia en su unidad 
com o en sus divisiones, í  discreción del arquitecto, sin 
que por eso deje de conseguir su objeto, que es el de 
expresar la relación que tienen entre si las partes dcl 
ediricio, con tal qne sirva siempre de medida el mismo

módulo. Asi es que unos tomarán por módulo el diamm- 
tro de la columna, y dividiendo este módulo tn treint* 
minutos ó partes, dira'n dei chapitel corintio que su alv- 
tura es de un módulo y seis á siete minutos.ó partes^ 
otros tomando por módulo solo el semi-diametro de tía c o  
lumna, dirán del mismo chapitel que debe tener dos 
módulos y  casi trece partes de altura. Algunos arqui­
tectos no dividen el módulo, cualquier que sea, sino en 
doce, ó  bien en diez y ocho partes ó miautos, Kl uso 
mas natural que aqu' seguimos es el de tutnir por mó­
dulo el semi-díámetro d é la  colum na, y dividirle en 
treinta partes ó minutos.

El chapitel toioano dube-lencr, segon Viñola, nn 
módulo de allui-a. Esle'sliapitei se compone de un aba­
c o ,  y  de difurenles-ntnlduras quo so suceden bajo las 
denotniiiaeioncs y el QrdeA.síguiente, empezando^ desde 
la.estreodtiod su|iepior do-la caña: 1 ." cl co'Iariu, pe­
queña ineldum ó baquelill3rert«D da;.2 .° la gola, gran- 

,de  niuliiora lisa^ ó mas.bieú e.spacio.vacio y liso de diez 
partes-de m ódulo;,3.-  ̂el-fiiete-que-le une á lu gola; 4 ° 
el.ounrtobccel grao .molderm, royo  perdí es un coarto 
da olreuloien umnacUa-de sietc’ partes y media (un cuar- 
torde módulo).5.° ei cimacio, cuyo perfil es el de un 
phnlo de.diez.partes da a lto , (uu tercio de módulo.) El 
cuiUrIn y  el fitete-tienen cada uno dos partes y media.

X .A  B E  A B 3 A  7  T & A T  B A S I L I O .

LI-Ja persona de quien hablo es la última heredera de los 
estados da A lba , Muría T « c s a  de Silva , en quien la na­
turaleza había personificado tan hermosamente la benefi­
cencia: y digo la naturaleza, poique el arte nada había 

.hecho en su favor. ?so había recibido educación alguna, 
ni había oído buenos preceptos, ni había leído bnenos 
libros, ni habla visto sino malos ejemplos. Blas la natu­
raleza de este ser ern respecto deJ b ien , lu que ba de los 
mel.ales respeto del imán.

La primera voz que después de casada vino 4 Piedra- 
Lita distingaió entre las gentes que la visitaban, á nn 
F ray Basilio, v iejo . Cojo, tartamudo, mal criado y tan 
ignorante, que no liabl.i podido hacer carrera alguna en 
la comunidad, y  le habían enviado de procurador al 
convento do monjas de este pueblo. El buen religioso 
era tal, que la mas refinada malicia y la calumnia, que 
ya se aprovecbaba de las imprudencias de aquella-ama­
ble joven, no pudo atribuir su familiaridad con aquel 
fraile sino al estraño capricho de reirse de sus simplezas, 
y  todos le oiiralian como al Sancho de esta nueva Duque­
sa, de cuyas faldas era inseparable; y que para que la 
acompañase en sus paseos á caballo le Labia regalado 
lina n^nla muy mansa y  andariega.

En una de estas cabalgatas echó do ver la duquesa 
que fr.-iy Basilio se habla quedado atras y aun perdidosa 
de vista, por lo cual se paró y mandó á algunos criados 
que corriesen á saber qud le había sucedido, y  aun i  po­
co ralo viendo que no parecía, marchó olla misma á ga­
lope on su busca seguida del resto de la comitiva. Era el 
caso que el buen fray Basilio había visto no lejos del ca­
mino un ternorillo atollado cu una zanja á-quien la ma­
dre no podia socorrer y bramaba al rededor suyo. El ca­
ritativo fraile había dado voces á los lacayos para que 
volviesen á sacar el animal que perecía; pero ó no le 
habían oido ó uo habían hecho caso , y  fray Basilio La­
bia tenido la bondad de apearse y  meterse en la zanja y 
sacar al becerro en Ijrazos con harto trabajo , pnrípie ya 
he dicho que era cojo que gastaba muleta. No le había 
costado nictius fatiga después el volverse á subir al bor-
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de de la zanja, y lo peor de todo fue que cuando ya osla­
ba arriba, la vaca, que le vid asido al ternero, corrió á 
quitársele y  á testeradas volvió á arrojar al fraile de ca­
beza en la zanja.

A esta escena de! drama habían llegado los criados y 
aun la estaban celebrando con carcajadas iiialúvolus que 
resonaban por el valle de Corneja, mientras el fraile per­
neaba en el fango cuando llegó la duquesa. Un grito de 
esta liizo cesar la algazara de aquella gente soez, y en­
traron y  orillaron y pescaron al carilalivo padre que en 
estando fuera contó el caso añadiendo.— ¡Cuerno señora 
duquesa, y  lo que cuesta hacer un beneficio!— La duquesa 
estaba frcnólica coulra todos y  ¡í uii bello espíritu madri. 
leño, que en hora menguad."» lo ocurrió glosar el Janee 
chocarreraincnte, le hizo enmudecer diciéndole: '«que el 
lodo del semblante de aquel fraile, valia mas que sus 
epigramas y que su persona,» y  comenzó á llorar, y 
abrazó á fray Basilio', y  le daba mil besos: y replicó al 
duque por qué la rogaba que se serenase.— «Cuidado du­
que , con ponerse de parte de los malos , que seré capaz 
de creer que no hay aquí mas htienos que Aay Basilio 
y  yo. No nos entienden fray Basilio. Yo »í le conocí á 
V . desde el primer día, y  vi un alma á la manera de 
•esta con que Dios me ha dolado y de que le doy gra­
cias.»— Se empeñó en vols'crse con el fraile á casa y no 
hubo remedio aunque el duque p»-oponia seguir el paseo 
y que ai padre se le lleva.se al pueblo por los domésti­
cos. De tales domésticos, replicaba la duquesa, ni mi 
m ando, ni el fraile, ni yo  debemos servirnos: ¡canalla 
que es capaz de persuadirnos que somos mejores que 
ellos I

Nada be añadido: Fonlci.elle ha dicho con relación á 
un ósculo dado por una gran dama á un hombre de le­
tras, que tales recompensas no son las destinadas á la 
ciencia; yo  no sé si deben serlo á la bondad maltratada, 
pero siempre he creiclo que la admirada, envidiada , mur­
murada y quizá poco conocida duquesa de A lba, hubie­
ra sido capaz de repetir cu sí misma 1."» acción que cuen­
ta Mariaiaa de Doña Moría Coronel, si posible Iribier.i si­
d o  convencerla de que el alivio de la liumauidad se con ­
seguía por tal medio.

Por esta clave tal voz debiera estudiarse la aparente 
discordancia de sus costumbres.

José Somoza.

E,
SOCIEDAD P A S A  r.ISJORAIl

X .A  E D U C A C I O N  S E l ,  r U E B E O .

 ̂ ia  el número del Domingo anterior anunciamos la reu­
nión que debía verificarse aquel misino día en las casas 
consistoriales, á invitación de la Sociedad Económica 
para formar una asociación que se dedique al cstaltloci- 
niieiito de escuelas de páivulos y du adultos, á fin de 
fomentar entre nosotros una institución que tantos bene­
ficios está causando en los paiset extranjeros. Con efecto, 
acudió á la invitación una numerosa concurrencia en la 
que se veian personas de ambos sexos, y  todas dlstiu- 
guidas por su carácter, talentos, dignidad y patrioti.siiio. 
Abrióse la sesión por la lectura del acta, en que la So­
ciedad Económica liabia acordado esta reunión, en virtud 
de una real orden, q «c  se ley ó , y en la que S. M. con 
el objeto de que la capital de la monarqu a ofrezca á las 
provincias un ejemplo que imitar á fin de propagar en 
España esta clase de e.stablecimieiitos, encargaba á aque­
lla corporación este interesante objeto, fiada cu el celo 
y  patriotismo que siempre ha desplegado en favor do la 
enseñanza.

Leída el acta, pronunció el Sr. Presidente, D. A n­
tonio Sandalio de Arias, un elegante discurso análogo £ 
la circunstancia, y  en seguida manifestó que terminado 
ya el encargo de la Sociedad Económica, se retiraba 
para dejar á la reunión en libertad de nombrar su presi­
dente y  seerclarios, y  constituirse del modo que mejor 
le pareciere. Acordóse que el mismo señor continuase de 
presidente interino por aquella sesión, y  de secretarios 
los Señores D. Eusebio María del Valle y  D. Pedro Ma­
ría Rubio , censor y  secretario de la sociedad; y habién­
dose presentado firmada por un gran número de indivi­
duos una preposición comprensiva de varios artículos 
que podiau servir de bases constitutivas á la nueva Socie­
dad, después de alguna discusión, quedaron aprobados 
provisionalmente, y  son las que siguen.

Bases constilutivas de la sociedad para m ejorar la edu­
cación del pueblo.

Artículo l . °  La Sociedad tiene por objeto propagar y 
mejorar la educación del pueblo, estableciendo escuelas 
de párvulos y de adultos, y promoviendo la publicación, 
á precios baratos, de los libros elementales que se juz­
guen necesarios.

Al  t. 2 ." La Sociedad se compondrá de todas las per­
sonas que se suscriban por una ó mas acciones de 20 
reales anuales.

Los años de la Sociedad terminan en el mes de julio.
El accionista que trate de separarse de la asociación 

queda obligado á avisarlo anticipadamente.
Art. 3.® La Sociedad celebrará anualmente en c! mes 

de julio una junta general á que se citará públicamente 
y con anlicipacion á todos su asociados.

Ai't. 4.® La dirección y gobierno de la Sociedad esta­
rán á cargo de una junta directiva que durará tres años, 
compuesta do un presidente, cuatro vicc-prcsidcnles, 
secretario, un tesorero, y  veintey ciistro socios vocales.

Estos últimos so renovarán lodos los años por terce- 
r.as partes, pudíendo ser reelegidos indefinidamente.

Art. 5.® La junta directiva promoverá la formación 
de uua junta de señoras que bajo su direcciou, tenga por 
objeto el mayor cuidado y  mas eficaz inspección de las 
escuelas de párlmlos y do las de niñas y  adullas que se 
vayan estableciendo.

Art. (j “ A  la junta directiva corresponde la forma­
ción de su i'eglamento inlei ior ; la creación de comisio­
nes de su seno que se encarguen especialmente de la par­
te ejecutiva de gobierno, adiniiiistracíon y contabilidad, 
de la inspección de escudas, elección y  publicación de 
libros; y el arreglo do todo lo demás que vaya hacién­
dose necesario tanto para el mejor servicio de los objetos • 
qne forman el instituto do la sociedad , como para sus 
relaciones esteriorcs,y  para prom over en toda la na­
ción su espíritu lilactrópico.

Art. 7.® La junta directiva dará aniralmenle cneitta 
en la junta general de socios, de la inversión de los fon­
dos puestos á su dhposLcíou, con el rcsmiien de las ope­
raciones y  progresos de la sociedad durante el año.

Esta cuenta y resumen se publicarán y  disiiibuirán 
entre los .socios.

Aprobadas estas bases, procedióse al nonibrainiento 
de la junta directiva de que habla el artículo 4.®, y  ha­
biéndose autorizado á la mesa para presentar los candi­
datos, hízolo asi auxiliada por tres compromisarios ele­
gidos entre los circunstantes, y quedaron aprobadas las 
personas siguientes.

Presidente.

Exorno. Sr. Duque de Gor.
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Fice-presidcnles.

Excmo. Sr. A rzob i^ o  de Toledo.
Excino. Sr. Marques de Sania Cruz.
E ícm o. Sr. Marqués viudo de Ponlcjos.
Exemo. Sr. D. Manuel José Quintana.

Secretario general.

Sr. D. Mateo Seoane.

Ti'Soreio.

Sr. D. Francisco dcl Acebal y. Arrciía.

Focales.

Sr. D Juan Caldera, vicario eclcsiistico do M.híiíiI.
Sr- D. Ramón de Mesonero Romanos.
Sr. Cura de San Sebastian.
Sr. D. Antonio Gü de Zarate.
Sr. D. Javier de Quinto.
Sr. Cura de San Ginés.
Sr. D. Juan M.touel Ballesteros.
Sr. Cura de Santa Cruz.
Sr. Obispo de Córdoba.
Sr. Obispo do Aslorga.
Sr. D. Juan de Acebedo y Salaz-ar.
Sr. D. José Escario.
Sr. D. Gerónimo del Campo.
Sr. D Pablo Montesino.
Sr. D. Fernando Meras.
Sr. D. Joaquin Francisco Campiuano-
Sr. D. Joaquin Magallun.
Sr. D. Eusebio Cainpuzano.
Sr. D. José María Alós.
Sr. D. Antonio Sandalio de Arias.
Sr. D. Pedro Mar.'a Rubio.
Sr. D. Ensebio María dcl Vulle.
Sr. D. José Antonio Puiuoa.
Sr. Marqués de Valgornera.

Uabiéndo.sc anunciado por el Sr. Rubio qiic un espa­
ñol celoso babía dejado un legado para el objeto que la 
nueva Sociedad se propone, el Sr. AJós dio algiiio.^ por­
menores acerca de este particular, manil'estando que el 
donatario era 1). Juan ISaulisla V irio, cónsul general de 
España en llaniburgo, el 'cual liabiii liccho un presento 
de 50,000 rs. con el fin de establecer en Madrid una es­
cuela de párvulos.

E lSr. D. Eusebio Gainpuzano biso presente también 
que ponía a disposición de la Suciedad la tradiiccíuD de 
luia obra sobre esta clase de eslaHecimieiiíos; después de 
lo cual se terminó la .sesión.

Queda, p u es. instalada esta Sociedad de que uos pro­
metemos grandes beneficios. Fucrtainos á nuestros lec­
tores que por los artículos que liemos ioserlndo en c! 
Semanario sobre las Salas de asilo, conocen y.i esta 
clase de establecimientos, á que contribuynD á tan útil 
empresa, ya que tan corto sacrificio erige.

CVRTA D E I X  M.ARIDO F M C O .

Saber pretcn Je i  de mi» 
etposa bella J  querida ,
qué U l me pa»o e&ta vida 
<|ue peeo lejo» de (i.

lio  ea farii, i lo que cnticodo, 
decir que !al vida peio 
«OB un v iv ir  \‘* o  cacaso 
ccDO e» el vivir mur code.

«OIDO u i duermo .apena) 
prosaodo <n la uegra auscoeia, 
que es vijgilía y  ab tiíoeo ria  
que guardo a tus dnras pena».

S i amor cansa eolUquecer,
L íeo  puedes asegurar 
que nadie h» iiabído am^r 
V4UOO y e  te * v  querer.

So lo  un provct'lu» cootigo 
no  eorDÍcodu ;  ̂ es la palma 
de ver que logra m i alma 
(Je meaos un enem'go.

Po rque el d e m o n i o  y  el f n - / t d c  

podrán daim e aleuQ cu idado; 
na» la c a r n e  me ha dejado 
en tiD descanso profuodo.

S ío ella me ando trn se ríO f 
hecbo esqueleto am lu lso te , 
como el mas seco b.bítaute 
d d  mas viejo cementerio.

lo i ’̂ lculables progresve 
vo^ hacieodo cada día 
ra  esto de anatom ía, 
á pu ro  tentarme huesos,

Con ellos DOche« enterus 
paso haciendo evolnduaes; 
j 9  m arrlian p o r  esculuoea, 
y i  desÜIan por hileras.

Y  eo U o  fie ro devhsralo , 
be tho m i cuerpo ud  o v illo  
sud o  encontrarme uo lovílh» 
allá ju s to  á UQ bornoplato.

Dan  en juga r d c l vucflbin 
mucho» I d ic iendo que excedo 
po r lo u j  o g t t d o  k  Qu vedo, 
p o r  s u t i l  al m ismo di:rblo.

L a  gente a l verme se aaooibra 
conin ando al aol po r la v i l la ,  
y  que en lugar de som brilla 
roo e l bastón rae hago sombra.

Ya  coQoees á  £ iq u iv d ,  
p in to r, que no lia)' ea la  co rte , 
quien o lí retrato que importe 
no  esrom ieode á ao pincel.

Pues este p e r  dvrnostrsr 
na  día su indastría  rrCr^iia, 
qu ité  á uos e$i oba b  co fia , 
j  ea d U  «nipeeó á p i i iu r .

Y  siendo yo  o r ig in a l, 
n i  retrato verdadero 
Loaquejó de cuerpo entero 
de tamauo D a  tu ral.

F.I médico ma receta 
bafio» fr io s  (n o  lo  extraño) 
y o  le obedezco y  me baño 
eo DD caiioD de escopeta,

Pe ro  a l aa lír de la» agoa» 
tiritando > de eonUdo 
me acoesto, b lea arropado 
ro n  la  funda de  un paraguas.

D icen que me ba de llevar 
c) v ien to , y y o  Ío desm iento, 
po rque ea llegando a mi el vieoTo 
ae pasa sin tropetar.

Lu*go  de trasporsto e l «</l, 
ai me io t iodo  seo oou arta 
una lu z  po r vierta parta , 
bfCama uqal hecho farol.

¿Te  fies d« mi franqoesa? 
pues mas merece ea verdad 
qu ien  con tal IngenaidnJ 
coDÍjesa asi su ílequcaa.

Detras de estas aíficriaa 
el hecho c ie rto  esta o«'ultn; 
que son verdades d e  b u t f o  

sin embargo de i é r
S i doy así ea coosumírree 

tu l vea uo vuelvas á verme, 
pues veoriré »  desvanecerme 
)a  que Do venga á morirOM.

Siguiendo la auiigna u8aDZ4« 
para ent'n<e& ya he maiuUdo 
que m i cuerpo «mbalsumado 
entíerren co uoa lanza.

En  «llanto a l dése, n io  eterno 
de l aSna , v ivo  itg u ro  
que el que es esp íritu  puro 
M  ZDO y * ' ,  Bo va a l inCcrco.

M A D R I D  i I M I  K E N T A  D E  D .  TO .> IAS J O I lD A P \
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